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			A mis padres, 
gracias por todo

		

	
		
			Prólogo

			El sudor empapaba el raquítico cuerpo del chico. Era de madrugada, seguramente. Pero hacía demasiado calor para ser de madrugada. Costaba respirar y le agobiaba el modo en que la camiseta se le pegaba al pecho. Se frotó fuertemente los ojos para así quitarse las legañas. La temperatura iba subiendo. De repente, oyó como alguien aporreaba las planchas de metal con las que su padre había construido la casa, un padre que los abandonó nada más nacer él1. Aunque no pudiera verla nítidamente, aquella borrosa silueta no podía ser otra persona que la de su madre. Ésta lloraba amargamente mientras gritaba maldiciones a lo que hubiera al otro lado de la “pared”. El chico estaba cada vez más asustado y la mujer, al darse cuenta de que ya había despertado, volvió rápidamente al estado sereno que siempre la había caracterizado. Agarró por los hombros a su único vástago y lo miró fijamente a los ojos durante varios segundos. Ambos rostros estaban tan cerca uno del otro que el chico podía sentir la agitada respiración de su madre. Un humo negro y denso empezó a penetrar en la estancia. No había más tiempo que perder. La mujer cogió en brazos a su hijo y, sin pensarlo, se lanzó contra las mismas planchas de metal que había estado golpeando. Su cuerpo cayó en el mismísimo infierno. Pese a los esfuerzos por encontrar un sitio a salvo de los mercenarios de la muerte2, al final les habían encontrado. El chico salió despedido un par de metros más allá de donde su querida madre estaba siendo devorada por las llamas. Lo último que la oyó decir fue: ¡Corre!

		

	
		
			El Jardín Subterráneo

			El zumbido del agua le sobresaltó. Estaba siendo llevado por una suave corriente. No sabía cómo había llegado allí ni hacia dónde se dirigía pero se sentía tremendamente bien. Su último recuerdo era el del olor a gasolina y carne quemada que destilaba lo que fuera en el pasado su hogar. Tras una vida de constante peligro, de desconfianza, de ser considerado un apestado por todos con los que se topaba, por fin estaba en paz consigo mismo. Sin embargo, algo le golpeó la cabeza y eso le hizo despertar de su ensimismamiento. Había chocado contra una embarcación de madera, concretamente un bote de longitud considerable. Una grande y recia mano cogió al chico por el tobillo y lo sacó del agua como si su cuerpo estuviera relleno de plumas. El corpulento ocupante del bote continuó su viaje corriente arriba haciendo caso omiso a la persona que acababa de salvar. El muchacho no se atrevió ni a parpadear durante la travesía, aquél hombre infundía respeto y terror al mismo tiempo. Todo estaba sumido en las tinieblas, hasta las aguas que surcaban eran negras como el carbón. El único punto de luz se encontraba justo delante, en un embarcadero en el que había sido ya amarrada una barcaza repleta de cachivaches. El hombretón hizo lo mismo con su bote y tomó tierra con un voluminoso saco a la espalda del cual no se había separado ni un instante. El chico quedó dubitativo, por un lado quería quedarse ahí tirado en la embarcación como estaba pero por otro lado ansiaba conocer más a aquel misterioso individuo. Lo siguió a una distancia prudencial hasta la entrada de una encantadora casita construida con piedra en cuyo minúsculo jardín delantero crecían flores y hortalizas de distintas variedades. La casa estaba rodeada por gigantescos árboles, tan altos que ni la copa podía vislumbrarse. Del interior de aquella vivienda de cuento salía un resplandor amarillento, tintineante, y como una polilla atraída por la luz, el chico penetró en ella. 

			Nunca había visto nada igual. El suelo estaba revestido de libros y en todas direcciones había pilas altísimas de más libros las cuales, a modo de laberinto, creaban estrechos pasillos que conducían hacia las entrañas de la casa. De las paredes colgaban infinidad de relojes y también un número considerable de lienzos con marcos dorados. En cada recoveco había una vela encendida que hacía peligrar todo aquel montaje. El muchacho se guió por dos voces, una de ellas le era conocida mientras que la otra, muy aguda y nasal, acababa de unirse a la conversación. 

			—Bueno… ya está lista —suspiraba la voz aguda. 

			—¿Se ha quejado mucho? —preguntó el hombretón. 

			—La cosa va a peor… —suspiró de nuevo —. Es la tercera vez que rompe las cadenas en un mes. 

			—¿Cuándo piensas deshacerte de la basura de tu barca? —dijo el otro cambiando de tema al mismo tiempo que dejaba caer sonoramente el saco de libros al suelo. 

			—¿Basura? ¡Mis inventos no son basura! —berreó con una voz todavía más aguda—. Si no fueras tan grande te daría una buena tunda —dijo entre dientes más calmado. 

			—¡Sabes que es una broma maldito chiflado! 

			El grandullón cogió por el cuello al enano regordete quien agitaba sus patitas suspendido en el aire. Era una estampa divertida que dibujó una sonrisa en el rostro del chico que los espiaba escondido tras una de las pilas. No obstante, las bromas no duraron mucho. De la misma habitación de donde había salido el enano, se escuchaba un chirrido que iba acercándose. Se trataba de una chica joven sentada en una silla de ruedas. Iba ataviada con una túnica rosada que le cubría la totalidad del cuerpo. Se asemejaba a una muñeca de porcelana, con una piel blanquísima como la cal y una melena rubia y rizada que le arrastraba. 

			—Cuánto amor se respira… ­—dijo sarcástica sin mover casi los labios.

			—Se me ha olvidado poner aceite en la silla, fallo mío. —Se disculpó apresurado el enano. 

			—Nora, te he traído varias cosas que te interesarán —añadió el grandullón recogiendo el saco. 

			—¿Crees que ese niño me interesa? —ironizó la muchacha señalando el escondite del intruso. 

			—¡Ah, sí! No me acordaba de él. 

			—Están perdiendo facultades, señores. 

			Ambos rieron. 

			—¡Tú! Acércate. Tienes pinta de ser nuevo —le habló Nora al chico. 

			El muchacho no tenía ni idea de a lo que se refería. 

			—Explícaselo con delicadeza, Nora. Es solo un niño —aconsejó el del saco. 

			—Estás muerto, ¿entiendes? Todos los de aquí abajo lo estamos. Si quieres explicaciones pregúntaselas a ellos o a cualquiera que no sea yo. Bienvenido. 

			La muchacha desapareció entre las columnas de libros con el mismo gesto impasible. 

			—Ve con ella. Yo me encargaré de él. 

			La barcaza de aquel diminuto e infatigable ser parecía volar por encima de las aguas. El motor hacía un ruido espantoso y la montaña de chatarra estaba peligrosamente inclinada. Un farol en el extremo anterior de la embarcación iluminaba el camino. 

			—Cambia esa cara, muchacho. Mis inventos están bien asegurados, no se nos caerán encima, está todo bajo control —dijo sonriente el enano al ver la cara de preocupación del chico—. Entiendes lo que te digo, ¿verdad? 

			El joven asintió con la cabeza pero sin emitir ruido alguno. 

			—Mira… —continuó sentándose a su lado—. Lo que dijo la chica de la silla de ruedas es cierto… estás, digo, estamos todos muertos. Sé que no lo parece pero te estoy diciendo la verdad. 

			—¡Cuidado, Nuts! —interrumpió una voz ronca femenina. 

			La barcaza por poco colisiona con un bote idéntico al que tuviera el hombretón. Subida en él había una señora lanzando improperios contra el enano. 

			—Uno no puede desconcentrarse mientras va conduciendo, sobre todo si te diriges al corazón del Jardín. 

			De pronto, las aguas se llenaron de centenares de puntos de luz, todos ellos procedentes de embarcaciones de madera tripuladas por una o dos personas. Todos aquellos botes, barcas, barcazas y piraguas iban hasta los topes de objetos, y cada uno de ellos navegaba en una misma dirección. El fulgor de cada candil hacía posible contemplar el enigmático paisaje que les rodeaba. Gigantescos árboles como los que envolvían la casa de piedra emergían del agua, con sus gruesas raíces sobresaliendo, a las que había que esquivar con tal de no acabar con la integridad del casco. El enano controlaba a las mil maravillas su barcaza con la cual sorteaba a todo lo que se le pusiera delante, generando un oleaje que enojaba a los allí también presentes. A unas decenas de metros se elevaba un montículo de tierra, una isla, donde se habían levantado edificios de poca altura también de madera. Los muelles estaban a rebosar y era imposible encontrar un hueco donde amarrar la barcaza. 

			—¡Hora de soltar el ancla! —gritó entusiasmado el enano. 

			Tras cerciorarse de que el metal había tocado fondo, ambos se pusieron en marcha, saltando de embarcación en embarcación hasta poner sus pies en la isla. El ir y venir de la muchedumbre era caótico. Lo único que veía el chico era gentío y los tejados de los edificios. El enano le cogió de la mano y, acto seguido, comenzó a empujar a diestro y siniestro con tal de abrirse camino. Se notaba que estaba habituado a ello. Si el estruendo del motor había sido insufrible, el de esa gente desgañitándose era mucho peor. En la planta baja de los edificios había montados diferentes puestos de comerciantes que pretendían hacerse oír por encima de los demás con tal de atraer a la fervorosa clientela. Por entre los huecos que dejaba la gente, el chico podía curiosear lo que vendían: ropa, calzado, especias de todos los colores y plantas desecadas que despedían una estimulante fragancia, botes con extraño contenido, cadáveres de todo tipo de animales… El fuerte tirón que le propinó el enano le hizo acelerar el paso. Marchaban hacia un grupo de hombres con hábito clerical, con las coronillas desprovistas de pelo, que entonaban un canto en latín rítmico y burlón encima de un improvisado escenario hecho con cajones y tablas. En la primera fila destacaba la figura de un varón atractivo, de unos treinta años, vestido con un traje marrón y corbata negra. Animaba a sus compañeros a entonar más alto y así llamar la atención de un distraído público. Al haber poco espacio en el escenario, los que además tocaban un instrumento tenían que conformarse con ocupar un sitio entre la multitud alborotada. No obstante, nada más ver el apuesto trajeado al enano, paró en seco el concierto y bajó de un salto a saludarle. 

			—Me vanagloria ser el motivo de tu visita —dijo con aire presuntuoso. 

			—No tengo tiempo para chácharas. Necesito que lleves al chico al Barrio Nevado. 

			—¿Ahora soy niñera? 

			—Te lo pido como favor personal, Petrus. 

			—Está bien, está bien. La verdad es que el público de hoy se muestra demasiado reacio a escucharnos. 

			—Cuando termines, ven a verme. 

			El enano desapareció a toda prisa. La gran cantidad de grasa que le asomaba por debajo de la mugrienta camiseta de tirantes que llevaba se movía al son de sus cortos pero rápidos pasos. 

			—Pongámonos en marcha… ¿tienes nombre? 

			El muchacho asintió sin contestar a la pregunta. 

			—Muy bien… pues te llamaré Chalk. Tu lugar está un poco alejado y yo tengo que reunirme con mi socio así que no te entretengas por el camino y sigue mi ritmo. ¡Ah! Mi nombre es Petrus, por si no te lo habían comentado. 

			El singular individuo iba incluso más deprisa que el enano por lo que Chalk no tuvo más remedio que sujetarse a la chaqueta de su traje para no perderle la pista. Llegaron al lado opuesto de la isla, idéntico al otro donde atracaron la primera vez, y subieron a un bote desbordado de gente que ya empezaba a alejarse de tierra. 

			—Es lo que tiene no poseer embarcación propia —dijo Petrus nada más posar su trasero sobre el borde de madera—. Más te vale mantener el equilibrio si no quieres que otro te quite el sitio. Hay otras paradas antes de la tuya. 

			Chalk se acomodó a los pies de su guía que no paraba de hablar. 

			—Lo que oíste antes es lo que mi grupo y yo solemos cantar de isla en isla. Casi todo el mundo aquí abajo se dedica a comerciar y yo no le veo el lado artístico a ello. Toda mi vida he estado deambulando de un rincón a otro con mi música y, la verdad, es lo que mejor se me da. ¡Y no olvidar mi facultad para persuadir! Es por ello que tu amigo, y mi socio, y yo formamos un tándem prodigioso. 

			El número de embarcaciones iba reduciéndose conforme uno se alejaba del núcleo comercial. Aun así, la actividad en aquél misterioso lugar nunca cejaba. La barca donde iban subidos se detuvo en la primera isla de su trayecto. Ésta era considerablemente más grande ya que albergaba una mayor cantidad de árboles en las ramas de los cuales habían construido viviendas de pequeño tamaño. Las casas se comunicaban entre sí mediante puentes colgantes y tirolinas. 

			—Los troncos están huecos. ¿Ves esas luces que suben y bajan? Son elevadores que comunican las raíces con las copas donde residen los asfixiados. 

			El espacio libre que habían dejado los que se apearon fue ocupado con prontitud. Las paradas que siguieron al Barrio Añil fueron el Barrio Ceniza y el Barrio Ordeal. Inacabable era la fila de personas que esperaban coger aquellas embarcaciones comunitarias en el muelle del Barrio Ceniza, tan superpoblada estaba la isla que, aparte de las casas suspendidas, las luces de otros hogares surgían de debajo de las raíces sumergidas a los cuales se accedía mediante hoyos de gran tamaño excavados en la tierra que todavía quedaba seca. 

			El siguiente muelle correspondía al del Barrio Nevado. Nadie se apeó a excepción de Petrus y Chalk. No había ningún tipo de iluminación ni ninguna señal de que allí habitara alguien. Era un lugar fantasmagórico. Un único camino polvoriento lo atravesaba y a ambos lados se encontraban los edificios los cuales constaban de muchas más plantas que los de la isla del comercio, sin embargo ninguno había sido construido en los árboles. 

			—¡Hola! —saludó alzando la voz Petrus. 

			De repente, la madera empezó a crujir y de cada una de las viviendas brotó una marabunta de personas con idéntico aspecto a Chalk. La mayoría eran mujeres y niños que con curiosidad formaron un círculo alrededor de los visitantes. El chico notó como la mano de Petrus lo empujaba hacia sus semejantes. Una de las niñas desplegó una desdentada pero a la vez tierna sonrisa que reconfortó al inquieto Chalk quien la correspondió con el mismo gesto. Todos celebraron su llegada con vítores y saltos y aquél lugar sobrecogedor se convirtió en un mar de felicidad. El asustadizo chico se olvidó por completo del hombre que le había traído y acompañó a un grupo más reducido a una de las casas. No había puerta y las ventanas estaban desprovistas de persianas e incluso de cortinas. El suelo recubierto de revistas y cuadernos para colorear chirriaba con cada paso y la iluminación seguía siendo insuficiente a pesar de que algunas velas habían sido encendidas. Instaron al chico a hablar en un tono bajo para evitar molestar a los que moraban en el piso superior. El grupo conformado por una veintena de niños preguntó a Chalk el porqué de su presencia en su mundo. El confundido chico no tenía ni idea de a lo que se referían. 

			—No pongas esa cara de no saber lo que pasa aquí —le reprendió una niña de unos doce años—. Yo estaba en casa con mi abuelo cuando unos hombres entraron con machetes y nos mataron a los dos… 

			La niña comenzó a señalar a cada integrante del grupo, contando de forma muy resumida sus historias, pero Chalk no podía oír nada. La poca paciencia de la muchacha y su monólogo molestó a los moradores del piso de arriba que no dudaron en replicar con amargos llantos. Chalk no tuvo más remedio que abandonar precipitadamente aquella casa de locos. Los acontecimientos se le habían presentado de forma abrupta y un chico de nueve años como él no toleraba tantísima presión aunque estuviera habituado por ser simplemente albino. 

			Petrus desembarcó en el Barrio Nevado. Habían transcurrido varios días desde que dejó al chico y tenía curiosidad sobre cómo iba adaptándose a su nueva “vida”. Estaba impresionado consigo mismo, había descubierto su lado paternal. Los faroles iluminaban a lo largo de todo el camino y unos cuantos habitantes del barrio caminaban en dirección al atracadero cargados de numerosos enseres con los que llegar a un buen trato en el centro mercantil. El galán preguntó por el paradero del chico a todo con el que se topaba pero nadie tenía ni la remota idea de dónde se había metido. Petrus, muy dado a llamar la atención, calentó sus cuerdas vocales y, sin venir al caso, arrancó con uno de sus cantos. Desde las ventanas, los atentos oyentes no le quitaban el ojo a aquel chiflado de portentosa voz. Al cabo de unos minutos, los aplausos inundaron la polvorienta calle y de uno de los edificios salió Chalk al encuentro con el que fuera su guía. El chico se abalanzó sobre él y le abrazó tan fuerte que le hubiera cortado la respiración si aún preservara esa facultad. 

			—Calma, calma… yo me sentía del mismo modo cuando aparecí como por arte de magia aquí abajo. Llevo más de setecientos años y sigo sin acostumbrarme. 

			El semblante de Chalk era un verdadero poema. Petrus se lo llevó bajo el umbral de una de las puertas, a salvo de ojos indiscretos. 

			—En la época en la que nací, el primogénito de la familia lo heredaba todo. No fue mi caso. Yo era el tercero de cinco hermanos y, contra mi voluntad, me enviaron a un monasterio cuando rondaba más o menos tu edad. Aquellos fueron los peores años de mi desdichada existencia y cuando tuve la oportunidad me escapé para dedicarme a mi verdadera vocación: deleitar los oídos de la gente con mi música. Recorrí Castilla y Aragón, los reinos de Francia y Nápoles, Venecia, el Sacro Imperio… —enmudeció unos segundos—. Pero las monedas no caían del cielo y por el simple hecho de cantar uno no tenía ni para comer en la mayoría de las ocasiones. Es por eso que tanto yo como mis hermanos, y no me refiero a los de sangre, nos aprovechábamos de los ignorantes campesinos y el vulgo de las ciudades para satisfacer nuestras necesidades. No sé el lugar exacto, pero recuerdo a un lugareño ofreciéndome unas monedas por arruinar la cosecha del campo de un vecino al que odiaba. No pude negarme a las súplicas de aquel buen hombre —dijo con una sonrisilla—. Me subí a una piedra y gritándole a los cielos unas palabras que me inventaba sobre la marcha hice que granizara solamente donde se me pidió. ¿Casualidad? ¡Por supuesto! Pero adquirí una gran fama y me apodaron “el Desencadenante de Tormentas”. Al final, mi “don” se transformó en pacto con el diablo y me mandaron aquí eternamente. 

			Petrus señaló con el dedo índice a tres jóvenes que caminaban justo frente a ellos. 

			—Son hermanos. La del vestido amarillo es la mayor, tiene dieciséis años, mientras que el niño solo tiene doce. Murieron envenenados el mismo día. Después de haber sido enterrados alguien robo sus cadáveres. ¿Ves a la pequeña que juega sola en la entrada de ese edificio? Tendrá unos cinco años. Todavía no entiende por qué está aquí, ni lo hará nunca. 

			Chalk estaba petrificado. 

			—Averiguamos que abandonaron su cuerpo a escasos metros de su casa. Le habían afeitado la cabeza supongo que con el fin de tejerlo en las redes y tener buena suerte en la pesca1. ¿Y qué me dices de los dos que se persiguen? Al que le faltan las orejas lo atacaron con su familia delante y al que no tiene brazos le quemaron la casa mientras él estaba dentro. Pudo salir pero al final lo atraparon. Es lo que tienen los niños… son más vulnerables y más fáciles de capturar. 

			Al ver que Chalk no reaccionaba, Petrus lo asió por la muñeca y lo llevó a una de las plantas superiores. Había solamente una amplia habitación llena de cunas. Dentro de cada una se movían uno o dos bebés albinos que miraban al techo con los ojos como faros. 

			—Muchos pertenecían a la tribu Sukuma. Otros a la tribu Chagga. También hay de la Maasai2. Víctimas inocentes como tú y casi todos los desterrados eternamente a este agujero. Mi vida no fue ejemplar, ni mucho menos, pero no merecía lo que me hicieron.

			—Quemaron mi casa como a ese chico —habló Chalk casi susurrando—. Pero mi madre estaba conmigo… —sollozó—. Corrí como me dijo ella… Corrí mucho tiempo… Podía escuchar el sonido de sus botas detrás de mí… Se hizo de día… La hierba era alta y estaba muy seca… No podía ver… Mis gafas… Y el Sol… 

			—Lo siento, muchacho. Pero los demás también hemos pasado por experiencias traumáticas, es por eso que estamos en el Jardín Subterráneo. Ya te acostumbrarás. Puedes tomarte todo el tiempo que consideres oportuno. 

			—¡No quiero vivir aquí! 

			—Estás muerto, no tienes cabida en el mundo de los humanos. 

			—¡Quiero ir con él! 

			—¿Quién es él? ¿El enano barrigudo? 

			—¡No! El hombre que me salvó. 

			—Como no especifiques… 

			El chico apretaba los dientes molesto. 

			—Lo mejor será que busquemos a Nuts, él sabrá de quién hablas.

			El bote rebosante de tripulantes finalmente atracó en la isla del comercio. Había una parte específica del muelle reservada para este tipo de embarcaciones pero, en ocasiones, algún espabilado la ocupaba obstaculizando así el amarre. No había más remedio que tirar el ancla y pasar por encima, tal y como hicieron el chico y el inventor el primer día. El estresante panorama continuaba siendo el mismo. Petrus iba buscando a un conocido suyo que regentaba uno de los puestos, famoso por ser el único en vender, entre otras cosas, huevos de color verde3. Chalk se quedó cerca del mostrador esperando a que los dos hombres acabaran de conversar en la parte trasera. 

			—¡Eh, tú! ¡Blanquito! Si no vienes a negociar ya te puedes largar —le espetó a Chalk uno de los colegas del amigo de Petrus. 

			A pesar de tener una visión emborronada de él4, no era difícil hacerse una imagen mental de su aspecto. Su corrompido aliento destilaba un fuerte olor a alcohol que tiraba de espaldas. La piel la tenía muy bronceada y de sus lóbulos colgaban unos aros que reflejaban los destellos de las lámparas de aceite del local. 

			—Tan amargado como siempre… —expresó Petrus mientras volvía—. Y pestilente —añadió tapándose la nariz. 

			—Discúlpeme su alteza —se mofó el aludido haciendo una reverencia. 

			—Lleva fatal el hecho de no poder emborracharse —informó Petrus a Chalk —. ¡Sofro! ¿Por qué no te deshaces de este espantajo? 

			—¡Dejadlo ya! ¡Me espantáis a la clientela! —bramó el conocido del trajeado—. ¡Grumete! ¿Listo para zarpar? —aullaba mientras sobaba la cabeza de Chalk. 

			Con un diminuto bote en el que apenas cabían, llegaron a la zona donde el marinero tenía fondeado su navío de nombre Anabel. Estaba encajado entre las raíces de dos de aquellos colosales árboles. El berrido que pegó el hombre en dirección a su “verdadero amor”, como designaba al Anabel, hizo brincar al chico y alertó a alguien que se encontraba en la cubierta. 

			—¡Luz! ¡Necesito luz! —rugió el marinero—. ¡La escalerilla! ¡Mueve el culo de una jodida vez! 

			Desde lo alto de la nave rodó una escalera de cuerda que, asombrosamente, aguantó el peso del voluminoso capitán de barco. Arriba esperaba tiritando del susto uno de los miembros de su tripulación que, a diferencia del resto, vigilaba al Anabel en ausencia de los demás. 

			—¡Te he dicho que quiero más luz! —le gritó en el oído al tembloroso hombrecillo.

			Aquel hombre era una auténtica bestia. Tanto su aspecto como su voz amedrentarían al más valiente, puede que incluso al salvador de Chalk. Su cabello azabache estaba cuidadosamente peinado hacia atrás con alguna sustancia que le daba un gran lustre. El bigote, esmeradamente cortado, no podía camuflar unos incisivos tan grandes que de una dentellada podían arrancarte un dedo. 

			—Un atuendo muy elegante, por cierto —le dijo Petrus—. Aunque un poco ajustado. 

			—¡Es difícil vestir bien siendo un hombre fornido como yo! 

			El marino, riendo a carcajadas, le propinó una palmada en la espalda a Petrus que casi le hace caer al piso. 

			—¡Tú, muchacho! ¡Ven un momento! ¡Quiero que me guardes una cosa! 

			Chalk se aproximó con cautela. 

			—¡Abre la mano! ¡Sin miedo! 

			Sofronio le colocó un objeto redondo y frío en la palma de la mano. El chico lo examinó con detenimiento y, al darse cuenta de que era un ojo, lo soltó de inmediato. La desquiciante risotada del capitán pudo escucharse hasta en el Barrio Nevado. 

			—¡Eso era un ojo de cristal! ¡El de repuesto! ¡Tú, rata inmunda! ¡Encuéntralo! —le ordenó al hombrecillo—. Y bien… ¿dónde tenía que llevaros? 

			—A la isla del inventor. 

			—¡Cierto! ¡Tanto beber y fornicar con rameras en vida no me ha hecho demasiado bien! 

			—Pues no siempre fue con mujeres… —murmuró Petrus. 

			—¡Cierra el pico, Golia5! 

			El músico se llevó consigo a Chalk al otro extremo del navío, en un buen sitio para contemplar el paisaje nocturno y donde Sofronio no pudiera molestar. Se empezaron a mover a los pocos minutos. La suave corriente se fue llevando el robusto barco lejos del lugar en el reposaba tranquilamente, con las manazas del capitán girando cuidadosamente el timón de madera tallada. La cubierta estaba muy conservada a diferencia de la magullada parte externa. Siempre tenía alguna herida abierta provocada por los choques con los traicioneros árboles ocultos en las tinieblas. A Chalk le vinieron ganas de jugar a los piratas pero Petrus no parecía muy por la labor. Estaba muy callado y pensativo. En el ambiente se palpaba una tensión incomodísima desde el desencuentro entre los dos “amigos”. El chico decidió conversar con el asustadizo miembro de la tripulación de Sofronio que se encontraba apoyado en el mástil desprovisto de vela. Antes de que pudiera pronunciar una sola palabra el agitado hombrecillo le escupió: “No puedo hablar sobre el tema… no, no, no… Él me encerrará”. Y tras eso salió despavorido hacia los niveles inferiores del Anabel. 

			La isla del inventor estaba a rebosar de montañas de todo tipo de trastos. Los árboles habían sido talados y las raíces habían sido arrancadas de cuajo, quedando como vestigio unos profundos socavones que prontamente servirían como almacenes de chatarra. El navío por poco se llevó por delante el muelle donde estaba amarrada la barcaza. No existía ninguna casa ni ningún tipo de edificación. Tampoco muebles ni iluminación. Aquella inesperada visita no entusiasmó al enano. Éste se deslizó desde lo alto del amontonamiento más cercano portando en su frente un foco que casi ciega a los presentes. 

			—¿Qué diantres hace tanta gente en mi propiedad? A ti te veré pasado mañana —dijo apuntando su dedo hacia Petrus—. Tú deberías estar en el Barrio Nevado —prosiguió con Chalk—. Y... ¡tienes prohibida la entrada! —le gritaba a Sofronio que observaba la escena desde lo alto del Anabel. 

			—¡Cuánto rencor en un cuerpo tan pequeño! 

			—¡Eres un salvaje, un ladrón y un sodomita de bestias6! 

			—¡Voy a arrancarte la cabeza y exponerla en mi puesto! ¡Aunque eres tan feo que nadie querría pagar ni un maravedí7! —respondía sin abandonar su posición. 

			—¡Baja de ahí si tienes lo que hay que tener! —gritaba con el puño en alto sin apagar el foco. 

			—¡Con gusto bajaría! ¡Pero sabes muy bien quién me lo impide! ¡Petrus, yo me largo! 

			—¡Raspamonedas! ¡Cagón! ¡Abominación! ¡Eres una deshonra! 

			—¡Maldito retaco! ¡Te las verás conmigo cuando ella falte! 

			El inventor bufaba mientras veía como se alejaba el odioso Sofronio a bordo de su estimada Anabel. 

			—¿Y qué se os ha perdido a vosotros? 

			—¡Diantres! Apaga de una vez esa luz —manifestó Petrus. 

			—Perdonad… detesto a ese individuo. No sé cómo puedes relacionarte con él y su tropa. 

			—Olvídalo, Nuts. ¿Qué te traes entre manos? 

			—Estoy… aguarda un segundo. No oses cambiarme de tema. ¿Por qué has traído al chico? 

			—Tan sólo quería apaciguar los ánimos. 

			—Al grano. 

			—Chalk, como lo he bautizado, no parece amoldarse en el lugar que le corresponde. 

			—¿Y a mí en qué me afecta? 

			—En nada, en nada. Es que el muchacho quiere establecerse con un hombre que según él le salvó y yo no tengo ni idea de a quién se refiere. 

			—¿El hombre que le salvó? —Quedó dubitativo —. ¡Ah, no! ¡Imposible! —Les dio la espalda. 

			—¡Espera! ¿Quién es? 

			—Nahual —bisbiseó. 

			—¡Ah, no! ¡Imposible! —repitió Petrus. 

			—¡El hombre de la gran espalda! —intervino el chico. 

			—Que sí, que sí, sé a quién te refieres… ¡pero es inviable! —le contestó el enano que volvió a encender el foco. 

			Petrus se arrodilló frente al muchacho y le agarró por los hombros tal y como hizo su madre la última vez que la vio. Detrás, un exaltado Nuts desaparecía entre los montones. 

			—Dime, ¿por qué has llegado a esa disparatada conclusión? No conoces de nada a… —calló —. Y, además, no serías bienvenido. 

			—¿Por quién? 

			De repente, la cabeza de Nuts asomó enfocándoles la luz directamente. 

			—¿La muñeca de la silla? 

			—¿Qué muñeca? No consigo entender a este niño… 

			—Está hablando de Nora. 

			—¿Cómo puede conocerla? 

			—Entró en la casa y ella lo despachó con su simpatía natural. 

			—Escúchame, Chalk. No te conviene entablar ningún tipo de relación con ese par. Es más, te prohíbo siquiera hacer alusiones sobre todo cuando te encuentres con otra “gente” que no seamos nosotros —dijo muy serio levantándose—. ¡Oye, Nuts! ¿Serías tan amable de llevarnos de vuelta? 

			La existencia de Chalk en el Jardín Subterráneo era monótona y soporífera. Seguía sin encajar bien en el Barrio Nevado. Había hallado un cobijo bajo las raíces del árbol que crecía en la zona más alejada de la isla donde la soledad le hacía compañía. Estaba acostumbrado a ella. Tanto él como su madre vagabundearon de aldea en aldea, solos los dos, con tal de seguir con vida. Ella era la que en raras ocasiones entraba en contacto con otras personas mientras que él permanecía escondido. Nómadas de la sabana tanzana. La perpetua oscuridad era difícil de sobrellevar. Nunca le había gustado. Por eso su madre le abrazaba hasta que al fin conciliaba el sueño. Pero ya no estaba ni tampoco tenía sueño. No tenía hambre, ni sed, ni frío, ni calor. Sus sentidos y necesidades básicas le habían abandonado. Sin embargo, todavía conservaba sus recuerdos y la capacidad para generar nuevas memorias, aprender y emocionarse, y la maldita miopía. Intentaba mantener la mente en blanco u ocupada recordando buenos momentos con tal de que la escena final de su vida en el mundo de los humanos no se repitiera en su memoria como en un ciclo vicioso. Lo que le contó Petrus en la isla del inventor solo hizo acrecentar las ganas del chico por volver a coincidir con aquel hombretón. Los habitantes del barrio le agobiaban y su actitud bipolar le desquiciaba. Un día estaban de buen humor, invitaban a los demás a jugar y a pasárselo bien, pero después el ánimo decaía, se machacaban a sí mismos evocando el terrible episodio que les envió allí abajo, decenas de kilómetros que separaban a los seres vivos de los Rampantes, como solían llamarse. De vez en cuando, el siempre bien vestido Petrus le visitaba y ambos subían a las barcas colectivas para dar garbeos de isla en isla. Tres veces por semana a lo sumo, tras el sonido de los cuernos que indicaban el anochecer en el mundo humano, su canto invadía cada recoveco del Barrio Nevado. Era el salvador que lo apartaba de las garras de la pesadumbre, pero no podía sustituir a su verdadero salvador. No obstante, todo cambió poco tiempo más tarde. 

			Unas horas cada siete días a Nuts se le permitían vender, o al menos intentarlo, sus creaciones. Esculturas decorativas hechas de distintos objetos de metal, bicicletas que posibilitaban ir sobre el agua a modo de sustitutas de las embarcaciones convencionales, mochilas con alas para planear de casa en casa… De atraer a los clientes se encargaba el elocuente y vivaracho Petrus. El introvertido enano se contentaba con sentarse a un lado del mostrador y pasar desapercibido. Chalk hacía lo mismo, pero en el suelo de tierra compactada por los miles de pies que lo pisoteaban cada segundo. 

			—Petrus me pidió que reparara esto —se dirigió al chico. 

			En sus manos portaba unos anteojos de montura metalizada con cristales redondos y de pequeño tamaño. 

			—¡Te dan aspecto de intelectual! —Rió Nuts —. ¡Petrus, ven a ver al muchacho! 

			—¡Vaya, vaya, te sientan fenomenal! —exclamó acercándose. 

			Chalk no podía creérselo. Si el agua de sus conductos lagrimales no se hubiera evaporado, lloraría de emoción. ¡Podía ver! La neblina se había disipado de una vez por todas. 

			—Es un obsequio de mi socio. Parece que te ha cogido mucho cariño. 

			—¡No te hagas el duro! Tú también le tienes aprecio aunque quieras disimularlo. 

			—¡Eh! ¿Te he dicho que pudieras tomarte un descanso? Chalk, vete con él a ver si consigues llamar más la atención. ¡Si lo hace mejor te despediré sin remordimiento alguno! 

			—¿Quién te sacaría las castañas del fuego sino? 

			Chalk era el niño más feliz del Jardín Subterráneo. Se le había quitado hasta la vergüenza de pregonar ante la pared de posibles clientes que tenía a escasos centímetros. Por encima de la multitud, a una distancia que ya no escondía secretos gracias a sus nuevas lentes, el chico observó un bulto que pretendía atravesar aquel rebaño formado casi en su totalidad por mujeres belicosas. El bulto se movía lentamente arriba y abajo como si anduviera acarreando algo pesado. 

			—¿Qué es eso de ahí? —preguntó Chalk elevando la voz a Petrus. 

			—No tengo ni idea… Está muy retirado para poder saberlo. 

			La respuesta del músico no sonó muy convincente. Le estaba mintiendo y eso solo podía significar una cosa. Chalk penetró en el gentío como un rayo, tan veloz fue que ni Petrus ni Nuts arribaron a alcanzarlo. Aquellas gafas le habían aportado superpoderes al chico, se sentía imparable con ellas puestas. Se encaramó de un salto al lomo chepado de una anciana para divisar a su objetivo. Estaba cerca pero, a pesar del poco espacio que había, se trasladaba bastante rápido. Continuó en la misma dirección con tesón, nadie le truncaría su deseo de encontrar su lugar al fin. Una horonda panza se interpuso. El choque fue tremendo. Chalk salió despedido hacia atrás y, como una bola de bolos, derribó a cuatro féminas ya entradas en años y a un adolescente con insignificante mostacho. Sofronio, impávido, lo miraba con sus ojos de mosquito. 

			—¡Ja, ja, ja! ¡Menuda casualidad! 

			El marinero lo asió con fuerza del cuello de la camisa. 

			—¿Qué tal está el engreído de Petrus? ¿Y la albóndiga? ¿No me digas que te han dejado solo? Podrías ser mi azucarillo, mi copito de nieve, la miga de pan de mis comidas… 

			—Les estás arrugando la camisa, Sofronio —dijo una voz profunda bajo una capucha. 

			Se había formado un círculo alrededor del capitán, Chalk y el gigante de la pesada túnica. A su espalda portaba, a modo de mochila, una silla de ruedas con una chica. 

			—Sofronio, pensaba que tú eras más de violar pollinos. ¿Desde cuándo te decantas por los niños? —expuso la muchacha tranquilamente. 

			El chico fue depositado en el suelo suavemente. Aquél comentario le había tocado hondo, ¿o había sido aquella pareja la que desencajó el semblante del marinero? En ese mismo instante aparecieron Petrus y Nuts. 

			—¡El sopista! Hace tiempo que no recibo noticias de ti ni del códice8 que tanto suscita mi interés —prosiguió la muchacha. 

			—Me es difícil desprenderme de él… —farfulló Petrus. 

			—Supongo que el albino va con vosotros. 

			—Sí, pero ya nos íbamos. Tengo que deshacerme de muchos de mis inventos antes de emprender nuevos desafíos. 

			No obstante, Chalk ignoraba las palabras del enano. No apartaba la vista del extravagante dúo. La chica vestía la misma túnica rosada que la primera vez pero sus cabellos habían sido recogidos en dos coletas a la altura de la coronilla. De la blanca tez destacaban unos labios carmesí y unas pestañas largas y puntiagudas como alfileres. Su gesto no era normal. Tampoco se le veían los pies por debajo del atuendo, el aire lo ocupaba todo. El hombretón parecía un oso bajo el manto grisáceo que le cubría hasta las rodillas. Sus vastas botas de cuero quebraban la tierra compactada. La muchedumbre callaba. 

			—¿Le ocurre algo? —interpeló Nora. 

			—No, no, para nada. Vámonos Chalk… —dijo Petrus casi arrastrándole. 

			—¡Suéltame! ¡No! ¡Mi salvador! ¡Quiero quedarme contigo! 

			—¿Qué necedades salen por su boca? 

			—Son tonterías, Nora. No se siente satisfecho en el Barrio Nevado. No encuentra su sitio —explicó Nuts. 

			—Sería un milagro que alguien se sintiera satisfecho aquí tal y como tú me expones. 

			—Tienes toda la razón, Nora, como siempre. 

			—No me gustan que me adulen, Nuts. 

			—¿Qué quieres exactamente jovencito? —interrumpió el grandullón inclinándose hacia Chalk. 

			—No transformarme en ellos —contestó señalando a la marabunta que los rodeaba. 

			—Bien… que Nuts te traiga a casa mañana. Tres horas antes de que los cuernos avisen del anochecer. Dialogaremos entonces. ¡Ah! Y tú… piénsate lo del códice. —Concluyó la muñeca sentada en su silla. 

			El motor atronador de la barcaza del inventor anunció la llegada de Chalk. En el largo trayecto de ida no coincidieron con nadie, ningún Rampante se atrevía a navegar más allá de los límites de las islas con mayor población. A las afueras, las pequeñas elevaciones de tierra no servían para albergar a tantos, como ocurría con el reducto donde habitaban Nora y Nahual. Éste esperaba en el muelle sujetando un farol de cristal con una vela encendida en su interior. Le tendió su ajada mano al chico para que no cayera al agua y, con un movimiento de cabeza, se despidió de Nuts. 

			—Nora no es el monstruo que pintan los demás —decía mientras caminaban hacia la entrada abierta—. Te atenderá con cortesía pero procura no hablar más de la cuenta. Detesta a los charlatanes y, sobre todo, a los que solamente tratan de sí mismos. Ella resolverá las dudas que crea convenientes y yo seré un mero espectador. Las preguntas, a Nora. 

			Uno tenía que estar familiarizado con la distribución de los pilares de volúmenes para saber qué camino escoger con tal de llegar a las habitaciones de la casa. El chico no podía entretenerse ojeando la decoración porque Nahual se movía ágilmente a pesar de que sus hombros rozaban peligrosamente los libros. Aparecieron en lo que parecía una sala de estar, con una chimenea construida con la misma oscura piedra que el resto de la casa y un juego de dos sillones tapizados en piel de color verde botella y una mesita de té. En el centro, pegado a la pared, presidía la sala un trono hecho totalmente de libros. Ahí sentada estaba Nora. Unas gotas de sudor caían por su frente llevándose de forma tenue el tinte blanco que maquillaba su piel. 

			—El fuego está demasiado vivo —informó a Nahual que se apresuró a amainarlo—. Hay mucha humedad en el Jardín Subterráneo y la chimenea retrasa su desastroso efecto en mis libros y demás piezas. Y te preguntarás, ¿por qué le llaman a esto Jardín Subterráneo? ¿No sería más conveniente Bosque Subterráneo? Pues llevan utilizado ese nombre desde antes de que Cristo naciera y hay tradiciones que no pueden abolirse. Buf, normalmente no platico con nadie más que tu salvador —dijo con sorna—. Y las conversaciones no son extremadamente dilatadas. Preséntate. 

			—Soy Chalk. 

			—¿Es así como te llamas de verdad? —interrumpió. 

			—Me lo puso Petrus y me gusta. 

			—Aja, continúa. 

			—Bueno… estoy aquí porque me mataron por ser albino. 

			—Obvio. 

			—Y ya está… —Finalizó encogiendo los hombros. 

			—Hablas bien nuestro idioma. 

			—Estuve unos meses en un refugio… allí nos enseñaron. 

			—¿Qué sucedió? 

			—Mi madre me dijo que no era seguro, que algún día entrarían y matarían a todos. Por eso me sacó de allí. 

			—Grave error. 

			El hombretón, sentado en uno de los sillones frente a la chimenea, carraspeó. Chalk fijó su vista en él. Tenía un rostro varonil, marcado por las arrugas, y con aspecto de recién afeitado. Sus ojos estaban escondidos en dos oquedades por lo que era imposible distinguir su color. Su pelo era rubio, casi blanco, más corto en la parte de la nuca.

			—¿Por qué quieres aislarte de los otros albinos del Barrio Nevado? 

			—Son raros. Me ponen nervioso. 

			—¿Por qué, Chalk? 

			—A veces son simpáticos y me invitan a jugar al fútbol. Me encanta… pero de repente se ponen tristes y piensan en el día que los mataron, y te lo cuentan… y te obligan a que les cuentes tú también… ¡No sé lo que pasó! 

			Chalk estaba en el suelo hecho un ovillo. 

			—Puede notarse a la legua que eres un recién llegado. Te sientes perdido, desorientado. Pero es inevitable que con el tiempo, la eternidad, llegues a acostumbrarte. Te convertirás en lo mismo que tus vecinos del Barrio Nevado, en algo idéntico a todo el que mora por el Jardín. Únicamente tendrás en mente aquello que te trajo aquí y se apoderará de ti un afán de venganza que atormentará tu nueva existencia de Rampante. Los niños tienen la suerte de que todavía perdura en algún recoveco de su cerebro ese sentimiento, esa energía por jugar que les mantiene en parte distraídos. Y tú, además, tienes la gran fortuna de haber borrado el recuerdo de tu muerte. 

			—Entonces… ¿seré como ellos? 

			—Puede que sí o puede que no. Eres el primero que conozco sin ese recuerdo. 

			—Pero… Nuts y Petrus tampoco son como los demás. 

			—¿Lo sabes a ciencia cierta, Chalk? Me temo que no has tratado con ellos lo suficiente. 

			—¿Y vosotros? 

			—Excepciones. 

			—¿Por…? 

			—Todo a su debido tiempo. —Le cortó—. ¿Sabes que son los Rampantes? 

			—Nosotros. 

			—Me refiero al término. 

			Chalk negó con la cabeza. 

			—Mesopotamia, antiquísimo territorio entre los ríos Éufrates y Tigris, era tierra de demonios. Éstos, aunque vivían en un lugar semejante al infierno, ascendían con frecuencia para hacer el mal. Ese es el motivo del término Rampante. 

			—¿Podemos volver al mundo humano? 

			—Efectivamente. A cualquier parte del planeta. Hay distintos puntos de conexión diseminados por el Jardín y más allá. 

			—¿Más allá? 

			—Sí, no estamos solos. El término Rampante también se utiliza para otros condenados. En el Jardín Subterráneo habitan los que fueron acusados de pacto con el demonio, en otros términos brujería, y consecuentemente torturados y asesinados de forma atroz. Las subdivisiones en los diferentes barrios sirven para concentrar a los que murieron de forma parecida. Por ejemplo, en el Barrio Ceniza se encuentran los que fueron quemados vivos. En el Barrio Añil los estrangulados, colgados y ahogados. En el Barrio Ordeal9 los golpeados hasta la muerte y los que fallecieron durante los procesos de tortura. Cuando he dicho lo de “más allá” me refería a las otras zonas que no son el Jardín Subterráneo. Tu amigo Sofronio proviene de una de esos sectores. A él lo acusaron de bestialidad y murió por ello, al igual que muchos de su nueva tripulación. Realizan largas travesías por los puntos de conexión y lo que obtienen de allí arriba gusta mucho al Jardín. También están los sodomitas, los hermafroditas, los judíos, muchos cristianos… Pero más te vale no viajar al “más allá”. La situación es mil veces peor. Buff… mi gaznate parece papel de lija. Puedes venir todas las veces que quieras pero siempre a la hora acordada. ¡Nahual! Conduce al chico hasta la salida y asegúrate de que se sube al barco. 

			Chalk y el hombretón no se dirigieron la palabra en el tiempo que esperaron la llegada del inventor. El chico seguía a rajatabla las directrices a pesar de las incontenidas ganas de averiguar más secretos de su nuevo entorno. Cuando la proa de la barcaza y el rugido del motor hicieron acto de presencia, Nahual retrocedió sobre sus pasos y en el umbral de la entrada paró en seco para ratificar la marcha del invitado. 

			—¡Cuéntame, chico! ¿Qué tal la experiencia con esos dos? —interrogó Nuts a bastante distancia de la casa de piedra. 

			—Bien… 

			—Muchas incógnitas todavía, ¿eh? No te preocupes, mientras no metas la pata seguirán dejando que vayas. Bueno, seguirá Nora. Nahual no tiene voz ni voto en esa relación. 

			—¿Son novios? 

			—¡Ja, ja, ja! —Se desternilló—. ¿Novios? ¿Ellos? ¡Ja, ja, ja! No, ese tipo de relación no. Te enterarás cuando lo considere oportuno. 

			—Nora me ha contado que hacéis viajes arriba. 

			—¡Sí! ¿De dónde crees que obtengo todo este fantástico material? Lo malo es que esos viajes duran semanas debido a la cantidad de kilómetros que nos separan. Y añádele además los vehículos para transportar la mercancía porque las embarcaciones para escalar no son muy idóneas. 

			—¿Y los humanos no pueden bajar? 

			—¡Por Dios, no! ¿Sabes la temperatura tan elevada y la presión que condicionan el Jardín Subterráneo? Nosotros estamos muertos y somos insensibles pero los humanos no durarían ni dos telediarios. ¡Para entrar aquí abajo hay que ser un fiambre allá arriba! 

			—¿Y no os ven? 

			—Somos entes invisibles. Digamos que el alma desciende a esta especie de purgatorio mientras que el recipiente, el cuerpo ya cadáver, permanece arriba un tiempo. Lo que tarden los gusanos en comérselo o lo que tarden los inquisidores en quemarlo… ya me entiendes. No obstante, aunque seamos espíritus errantes, tenemos la capacidad de manipular tanto elementos inanimados como animados. Es lo que explica que el Jardín Subterráneo sea una urbe de almas, que podamos cambiarnos de atuendo o que tomemos prestado lo que consideremos necesario de arriba. Eso sí, muy importante, si alguna vez se te presenta la oportunidad de subir, desnúdate. El hecho de ser invisibles para el ojo humano no explica que no puedan ver nuestra ropa o lo que transportemos. 

			—También me habló del “más allá”. 

			—¡Oh, sí! El más allá podría resumirse en una palabra: decadencia. 

			—¿Por qué? 

			—¿A quién le importa? Ni les he preguntado ni les he hecho una visita. Pero los comentarios son siempre los mismos. 

			—¿Y por qué no nos hemos ido al cielo? La gente buena va allí cuando muere. 

			—Es una teoría. Puede que ese “cielo”, ese “paraíso” exista, aunque no para todos. Aparte de denominarnos a nosotros mismos Rampantes, hay otro término. Ekimú. En Mesopotamia lo describían como un cuasi muerto con cierto apego a las cosas terrestres. Sospechamos que ese nexo es el que mantiene a los que han sufrido muertes violentas en contacto con el mundo humano y por eso las almas no pueden descansar. 

			—¿Ese nexo al que te refieres podría ser la venganza? 

			—Podría ser. 

		

	
		
			Una nueva amiga

			Al día siguiente, Chalk se presentó puntual a su cita. Pero algo había cambiado. Tanto Nahual como Nora le esperaban en el embarcadero. 

			—Salta a nuestra barca. Hoy toca ir de paseo —manifestó Nora. 

			No hubo intercambio de palabras entre la pareja y el inventor. Solo con mirarse se lo decían todo. Aguardaron pacientemente a que las olas que generaba la barcaza desaparecieran y Nahual se colocó en la espalda la silla con la chica subida. No era tarea fácil aguantar el equilibrio con tantos kilos a la espalda. Finalmente, consiguió depositarla en el centro de la embarcación. 

			—¿Qué significa Nahual? —preguntó Chalk de forma súbita. 

			—Aún ni nos movemos y ya empieza el interrogatorio. ¿No quieres disfrutar del paisaje primero? 

			La cara del chico expresaba una negativa rotunda. Además, él sabía que le estaba tomando el pelo. 

			—Explícaselo tú que eres el aludido. 

			—Según las creencias mexicanas, un nahual es un espíritu protector con forma de animal que acompaña a cada hombre desde el día de su nacimiento y concede su fuerza a brujas y chamanes —explicó mientras remaba. 

			—¿Y qué tiene que ver contigo? 

			—Más adelante lo entenderás. 

			—¡Pero no me ha respondido! 

			—¡Cómo que no! Un nahual es exactamente eso. Lo que ocurre es que tu pregunta no estaba bien formulada —manifestó Nora un tanto irritada por la impaciencia del chico. 

			—Está bien… Otra cosa, ayer Nuts me contó que ningún humano puede vernos. 

			—Siempre que no llevemos encima elementos ajenos a nuestra esencia invisible. 

			—Sí, sí. 

			—Hay animales que pueden percibirnos y lo mismo ocurre con determinadas personas que poseen un don. Llámalas videntes o como quieras. Pero la mayoría que se hacen llamar de ese modo son farsantes que juegan con las creencias o la desesperación de los demás. 

			—Vaya… 

			El destino de los tres protagonistas era desconocido para Chalk. Navegaron próximos a la isla del comercio pero no fue allí donde se detuvieron. El bote iba en dirección opuesta a los barrios justamente por donde el capitán Sofronio había llevado a Petrus y a Chalk en un pasado al escondite del Anabel. Nahuel encendió otro farol a petición de Nora. La estampa era idéntica al trayecto hacia la casa de piedra, estaban también en los límites del Jardín Subterráneo. 

			—¿Cómo de altos son los árboles? —preguntó Chalk mirando en dirección al techo de roca. 

			—Tanto la bóveda que nos recubre como el fondo bajo las aguas son materiales rocosos. Ten en cuenta que estamos bajo la corteza terrestre. En cuanto a tu cuestión, los árboles alcanzan la misma altura que el techo o como lo quieras llamar. Se podría decir que el Jardín Subterráneo está cubierto de las copas de los árboles, en primer lugar, y después por la corteza. 

			—¡Son gigantes! 

			—Sí, la verdad es que impresionan. Pero han llegado a crecer tanto porque disponen de una ayudita. 

			—¡Cuéntamelo, por favor! 

			—Hay un microorganismo muy preciado que solamente puede hallarse aquí, donde moran las almas. Cuando se multiplican forman colonias y éstas, al asociarse, se asemejan a un mineral de color azul oscuro que si se ilumina adquiere tonalidades celestes hermosas. La peculiaridad de estos minúsculos organismos, lo que les hace tan especial, es que, en contacto con algo vivo, lo ayuda a desarrollarse de una forma tan espectacular como ocurre con los árboles. El interior de sus troncos alberga una gran cantidad de piedra azul. El crecimiento se produce de forma progresiva e indefinida. 

			—Entonces, ¿los árboles pueden crecer más? 

			—Por supuesto que sí. No obstante, la corteza terrestre no se lo permite. Es un obstáculo. 

			—¿Y por qué son tan valiosos? 

			—¡Te lo acabo de decir! Por su extraña propiedad. Los Rampantes la aprecian y eso es suficiente. 

			—¿Os sirve de algo? 

			—¡Ya hemos llegado! —avisó Nahual. 

			—A partir de este momento te pido que no hagas comentarios, Chalk. 

			Ante ellos se alzaba una gran iglesia, casi una catedral, construida aprovechando toda la tierra seca de la isla. Allí se habían habilitado unos atracaderos de mayores dimensiones aunque seguía sin haber espacio suficiente para todos. El colosal pórtico de madera que permitía la entrada a la iglesia estaba entreabierto y por el estrecho hueco que dejaba fluía un incesante ir y venir de personas. Esperaron a que alguna embarcación de la primera fila se fuera para así desembarcar a Nora y su silla cómodamente. El hombretón se escondió bajo su capucha y con sus sonoros pasos penetraron en el “santo” edificio. Los Rampantes, al verlos, se echaban a un lado y repetían una palabra en voz casi imperceptible: Alú. 

			—Es así como me conocen en el Jardín. Era un demonio, una ruina de demonio más bien, según las convicciones en Mesopotamia. Estaba mutilado y habitaba en las ciudades despobladas cubiertas por cascotes y arena —explicó Nora en vista del rumor—. ¡Nahual! Acelera la marcha. 

			Chalk intentaba seguir el ritmo del hombretón. La atmósfera fue recobrando la normalidad, la multitud agolpada empezaba a circular de nuevo y eso empeoraba la situación del chico. En un visto y no visto, la espalda de Nahual con Nora a cuestas se esfumó. Una cortina de Rampantes se interponía. De repente, un extrañísimo espécimen sujeto por una cadena le pasó a escasos centímetros de la cara. Era semejante a un gato de proporciones desorbitadas, de pelaje claro y erizado, ojos ámbar penetrantes y oronda barriga que le arrastraba por el suelo. Quedó tan absorto con el animal que no se percató de la presencia del grandullón a su lado. 

			—Conseguirás perderte como no espabiles. 

			—¿Qué… qué era eso? 

			—Las preguntas a Nora, muchacho. ¡Venga! 

			El chico se agarró a la túnica de Nahual como ya hizo con el traje de Petrus. Nora no se encontraba muy lejos de su posición, reposaba sobre su silla al lado de un puesto de madera parecido a los de la isla del comercio. 

			—¡Eh! ¡Al fin de vuelta! ¡Bienvenido al monumento Tesalia! Levantado en honor a la antigua patria de los sortilegios y la magia. Desde aquí no podrás maravillar su fabulosa arquitectura… súbete a los hombros de Nahual. 

			—¿Y tú? 

			—¿Yo? Aquí estoy bien. He estado aquí muchas veces y ya lo conozco. 

			Chalk tenía una visión completa de todo el interior de Tesalia. La iglesia tan solo presentaba una gran dependencia circular con un mosaico a modo de claraboya en el techo. Las paredes de piedra blanquecina estaban exquisitamente decoradas con tapices y dos portentosas arañas de cristal reflejaban la luz de los cirios. El lugar estaba colapsado de Rampantes con deseo de negociar en los puestos aunque su comportamiento era más modoso. Desde las alturas, Chalk observó a otro ser encadenado, algo semejante a un jabalí al que le faltaban las patas delanteras y empleaba sus cortísimas patas traseras para desplazarse como una persona con escaso equilibrio.

			—En Tesalia se comercia con los elementos más costosos de obtener y los más valiosos. Si te fijas en algún mostrador, seguro que podrás distinguir una cesta con pedazos de piedra azul. También hay oro, discos de vinilo, libros, animales exóticos… Eso me hace pensar en que necesito un ornitorrinco macho. 

			Nahual bajó con delicadeza al chico y obedeció la orden indirecta de Nora. 

			—He visto unos animales rarísimos. 

			—Esas alimañas no se pueden considerar animales. Son algo impropio de la naturaleza, engendros creados con muy mala fe. 

			—¿Quién los crea? 

			—Pues los Rampantes, ¿quién sino? Aquí nadie envejece, nadie muere. ¿Con qué distraerse pues aparte de reconcomerse uno mismo con la venganza? Ya sabemos que han sido capaces de construir sus propias viviendas y sus propios vehículos, además de la creación de un comercio único. Sin embargo, sus incursiones esporádicas al mundo de los humanos se volvieron más frecuentes y los animales se convirtieron en la mercancía más valiosa. Ten en consideración que el trabajo de los cazadores no es sencillo por lo que los beneficios tienen que ser elevados. Entonces, insatisfechos con los avances que llevaban a cabo, decidieron ir más allá, jugando a ser Dios. El destino de los animales ha sido siempre el mismo, ser objeto de experimentación, lo que explica el aspecto de las criaturas que pululan por doquier. 

			—Pero, hay algo que no entiendo. ¿Esos cazadores de los que hablas traen a los animales vivos? Pensaba que no podía entrar nada que no estuviera muerto. 

			—Yo no te he dicho en ningún momento que estuviera vivitos y coleando. Son cadáveres lo que ves expuesto, ¿no? Cuando un cazador se topa con uno que le interesa, lo trae y punto. Esa paparruchada de que las brujas no podían hurtar y estaban condenadas a morir en la pobreza no se cumple1. 

			—Y si están muertos… ¿cómo es que los he visto moviéndose? 

			—¡Ja, ja, ja! Experimentos que tras años de pruebas han tenido un considerable éxito. Todavía les falta para que sea rotundo. 

			En ese momento apareció Nahual con un bote de vidrio en las manos que contenía un ornitorrinco flotando en un líquido verdoso. 

			—¡Magnífico! Atiende, Chalk. ¿Ves los espolones de las patas traseras? Pues están conectados a unas glándulas que producen veneno. Solo en ornitorrincos macho. 

			Una acalorada discusión en el centro de la dependencia interrumpió a Nora. Los ecos retumbaban por todo Tesalia y a ninguno de los presentes le disgustaba aquella escena excepto a Nora. Ésta, sin ayuda, guió a su silla sin tener demasiado cuidado entre los Rampantes que peleaban por tener una buena vista de la trifulca. Una señora ya anciana de lacios cabellos recogidos en una trenza y vestido negro discutía con un grupo de mozas. Chalk contó un total de siete preciosas muchachas que eran una auténtica delicia para la vista. 

			—¡Basta! —gritó Nora—. ¡Cuatro siglos después y todavía seguís con la misma historia! 

			Las mujeres se estremecieron ante la reprimenda de la chica de la silla. 

			—¡Nora! No teníamos la menor idea de que te encontrabas en Tesalia —dijo con tono conciliador la vieja—. Pero ya sabes cómo son estas jóvenes… ni la hoguera salvó sus almas de lo que el maligno sembró en ellas. 

			—¡Puta vieja! —insultó una de las mozas. 

			—¡Embustera mal parida! ¡Acusadora de inocentes! —añadió otra. 

			—¡Marie! ¡Jeanette! ¡Es suficiente! —abroncó Nora—. Os recuerdo que fuisteis vosotras las que mencionasteis el nombre de Necate ante Pierre de Lancre2. Fuisteis vosotras, ¡oh bellas doncellas! —dijo burlona— las que confesasteis haber asistido a un aquelarre donde se besó el rostro, ombligo y posaderas al demonio, donde se bautizaron sapos… ¡y muchas idioteces más! 

			—Gracias por… 

			—¿Me das las gracias de qué, Necate? ¡Tú las acusaste de hechiceras! ¡Tú las iniciaste en aquello! ¡Incluso encontraste satisfacción en el hecho de arder junto a tu séquito! ¡Conozco la vida de cada Rampante morador del Jardín Subterráneo! ¡A mí nadie me engaña! ¡Estoy harta de vuestras recriminaciones! ¡Estoy aburrida de vuestra penosa existencia como almas en pena! —Esto último iba dirigido al público. 

			Era la primera vez que Chalk escuchaba a una Nora encolerizada. Bajo el potingue blanco que cubría la piel de su cara habían aparecido unas manchas sonrosadas en la zona de las mejillas. De entre las piernas de la anciana Necate se asomó lo que parecía un simio de pelaje marrón chocolate que no dudó en abalanzarse contra Nora. Por suerte para el mono, estaba encadenado. Unos aplausos aislados sonaron. 

			—Me ha encantado tu discurso, Alú —expuso una mujer vestida como de la nobleza—. Me encandila esa forma de ofender a mis queridas compañeras de fatigas. 

			—Siento no llegar a tener la delicadeza y la educación propias de una casquivana de palacio. 

			—Llevo mucho esperando el día en que podamos deshacernos de ti. 

			—¿Y por qué no lo intenta usted? 

			—Encontraremos la manera, todas lo haremos. Y cuando seamos libres, ni una maltrecha chiquilla podrá oponerse a nuestros planes. ¡Ni tu rústico protector! Ni siquiera tu nueva mascota —decía refiriéndose a Chalk. 

			—Nahual, vayámonos para que puedan despacharse a gusto a nuestras espaldas. 

			Hacía casi una semana que Chalk no visitaba a la chica de la silla de ruedas y a su fiel adlátere. La barcaza del inventor no iba a recogerlo y el chico pasaba horas en el muelle del Barrio Nevado por si llegaba a sus oídos el característico ruido del motor. Pero nada. Petrus también se había desentendido de él o eso le parecía. El chico estaba molesto con aquella situación y, a pesar del temor a la reacción de Nora, iría por su cuenta hasta la casita de piedra. El problema estaba en la manera de llegar. En un principio podía subir al bote comunitario y navegar hasta la isla del comercio, el epicentro de todas las bifurcaciones, y de ahí pedirle a algún Rampante que lo acercara con su embarcación. ¡Una locura! Ni una de aquellas almas se atrevería a hacer semejante viaje. La única solución era tomar prestada una de las barcas y devolverla más tarde. Puede que ni siquiera el propietario se diera cuenta. Pero una cosa era pensarlo y otra muy distinta realizar esa acción. Pese a sus inseguridades, Chalk se atrevió a llevar a cabo la primera parte del plan. El bote comunitario estaba hasta los topes, como siempre, pero algo había cambiado. Todos los Rampantes se mantuvieron en silencio mientras duró el trayecto hasta la isla del comercio. Intercambiaban miradas de desconfianza unos con otros y aquello incomodaba mucho al chico. Una vez en tierra, los murmullos de la multitud compitieron con los chillidos de los vendedores. El mismo camino que se abría ante la presencia de Nahual y Nora se formaba conforme andaba Chalk. Le hubieran escupido si todavía pudieran salivar. Los ánimos se relajaron cuando finalmente arribó a la orilla opuesta donde se encontraba el embarcadero colmado. “¿Y ahora qué?”, se preguntó el chico. 

			—Yo puedo llevarte —bisbiseó la voz de una joven—. Disimula… te están vigilando. 

			—¿Quién está ahí? —susurró Chalk moviendo solamente los labios. 

			—No puedes verme. Amarrada al final del embarcadero hay una canoa de color verde. Móntate en ella y rema hasta la parte trasera del edificio de tu derecha. 

			El chico, inmóvil, escuchó como la dueña de aquella voz se escabullía entre las sombras. Cumplió a rajatabla con lo comedido. Saltó de embarcación en embarcación hasta donde se encontraba la canoa, camuflada en la zona con menos iluminación. Nunca antes había subido a una y le supuso un tiempo aprender a aguantar el equilibrio. Con el remo surcó la distancia que le separaba del lugar en el que una figura menuda le hacía señales con la mano. 

			—Cuánto has tardado —continuaba diciendo en un tono bajísimo—. Déjame a mí en la parte de delante. 

			La canoa adquirió una velocidad vertiginosa con la muchacha remando. Chalk, sentado detrás, no sabía qué decirle. Iban rumbo al desvío que comunicaba el núcleo del Jardín Subterráneo con la morada de la indeseable muñeca y su guardián. 

			- Te has hecho muy popular entre los Ekimú —dijo ya de forma normal—. Te han apodado “la mascota de Alú”. ¡Qué mal alumbrado está el camino!

			La desconocida trasteó en su bolsa de tela en busca de algo que encender. 

			—¡Una vela! 

			Pegó la parte inferior del cilindro de cera en la proa de la canoa. 

			—Nos tendremos que conformar con esto. 

			—¿Quién demonios eres? ¿Por qué me ayudas? 

			—¡No pronuncies esa palabra! ¡Él fue el responsable de mi desdicha y el de muchas otras! —le reprendió posando su frente sobre la de Chalk. 

			Sus ojos azules le perforaban. Tardó unos segundos en serenarse. 

			—Te llevo con ella porque está escrito en tu destino —dijo reanudando la marcha. 

			—¿No te da miedo como a los demás? 

			—Yo no siento miedo. Él me ampara. 

			El chico estaba desconcertado. La pasarela de personajes excéntricos y curiosos era de todo menos inacabable. 

			—Estás sentenciado, niño. Ya formas parte de su grupo. Más te vale rezar para poder salvaguardarte de los acontecimientos futuros. 

			El silencio más absoluto imperó durante resto del recorrido. Aquella muchacha, que no debía llegar a la veintena, no parecía estar en sus cabales. Una insana epidemia se extendía por todo el Jardín Subterráneo y no tenía tratamiento. Los únicos a los que no afectaba, incluido Chalk, eran los inquilinos de la casita de cuento. Las ondulaciones de las negras aguas fueron convirtiéndose en un suave oleaje. La canoa empezó a agitarse de un lado a otro, cada vez de forma más violenta, y el sonido estridente de un motor iba aproximándose. En un abrir y cerrar de ojos, los dos ocupantes de la canoa se encontraron sumergidos en la mismísima negrura donde la sensación de vacío era angustiosa y plácida al mismo tiempo. La joven, que ya se había reincorporado, pescó por el tirante de la camiseta al chico que flotaba a poca profundidad y le ayudó a subir. 

			—El plástico es mucho más fácil de manejar cuando uno vuelca —dijo dando unos golpecitos con los nudillos a la canoa. 

			Fueron a tientas un trecho más hasta que el muelle iluminado apareció pero no fue allí donde se apearon. Justo unos metros más adelante, rodeando parte de la islita, una exigua zona despoblada de árboles hacía de playa. Empujaron la canoa por la pendiente de tierra mojada hasta que quedó varada. Unos pasos más allá, la casa, pero el jardín y el huerto entorpecían el paso. 

			—Pisa con prudencia. Él bien sabe cómo se las gasta cuando tocan sus posesiones. 

			—¿Él? ¿Nahual? 

			—¡Shh! 

			Como si de unos asaltantes se trataran, penetraron de puntillas por el umbral de la puerta y continuaron por el laberíntico interior hasta arribar a la sala del trono. En la encendida chimenea crepitaba la leña. Aquella muchacha había estado en otras ocasiones en la morada y eso se notaba a la legua. Un repentino sonido puso los pelos de punta a Chalk. 

			—No deberíamos haber venido sin permiso. 

			—Solamente se trata de música. 

			La chica apartó unos mechones de su masculino peinado de la cara y prosiguió su andadura. Estaba más pendiente de averiguar la procedencia de la melodía que de la monserga del albino. Ésta persistía y eso les guió hasta la habitación de dónde el chico vio salir a Nora en su primera intromisión. Una pared de libros se interponía entre su objetivo y ellos. Anduvieron hacia la izquierda, el único pasillo libre, y luego el rumbo viró hacia la derecha. El pasaje se ramificaba en tres ramas, una daba a un dormitorio en el que una escalinata de libros daba acceso a un colchón suspendido en el aire por cuatro cadenas de metal, mientras que la otra permitía entrar a un espacio ocupado por un tocador. Tomaron el pasillo que iba en línea recta y de nuevo torcieron a la derecha y a la izquierda hasta acabar en la zona de aseo. Un montón de vasijas, algunas vacías, recubrían el suelo enlosado con piedra grisácea. En el centro, una bañera de hierro fundido revestida de cerámica con cuatro patas de relieves barrocos, albergaba a una Nora irreconocible. Aquel tinte blanco enmascaraba una piel translúcida con pequeñas manchas cobrizas, surcada por infinidad de remiendos y de venas violáceas, de menor calibre en la cara pero de diámetro aumentado en cuello y pecho. En los brazos, los vasos se abrían en grandes moretones de un color violáceo más apagado. No tenía uñas y, entre el cabello húmedo, el chico tampoco pudo localizarle las orejas. Nahual, agachado junto a la bañera, jabonaba la espalda de Nora sin advertir la presencia de los jóvenes. 

			—¡Mocosos desvergonzados! —exclamaba el inventor cerca de ahí—. ¡Más os vale desaparecer antes de que Alú se entere! 





OEBPS/font/AGaramondPro-BoldItalic.otf


OEBPS/image/nora.jpg





OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/raustila-Regular.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/image/Logotipo_2017.jpg
-
Circulo Rojo

EDITORIAL






OEBPS/image/1.png





OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


